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La llegada de los Partidos 


La gran dificultad de nuestra obra, 
pero al mismo tiempo la verdadera 
grandeza y hermosura de ella, está en 
que, al revés de todo lo conocido has- 
ta ahora, nosotrog no realizaremos co- 
mo un partido que pretexta o que en 
realidad so propone hacer la felicidad 
del pueblo, conducirlo al socialismo o 
al comunismo, sino en que es éste—es 
decir, el pueblo, los proletariog y en 
general todos los hombres que forman 
parte de la sociedad—que deben reali- 
zar; y al efecto, deben romper toda 
cáscara que los contenga, toda corteza 
que los oprima, todo falso juicio que 






SEMANARIO 








nerse a los chacareros que quisieran seguir 
teniendo intereses burgueses, y aprovecharan 
de las dificultades de la revolución para rea- 
lizarlos, sino expulsándolos de nuevo de las 
tierras? 

Respecto del problema de la prensa anar- 
partido, sino el pueblo que debe lle- quista, después de haber dado lectura Antillí 
gar, haremos esfuerzos simplemente por al artículo que va en otro lugar, se resolvió 
que en cada fracción, sea ésta la más sostener, por sus fundamentos, sus conelu- 
mínima, se despierte la-voluntad de “ones. EE 
llegar, por que el pueblo o los proleta- Respecto al punto de organización fué 
rios traten de hacerlo y se defiendan Poco debatido, pues la agrapación no acepta- 
en este terreno hasta el último ex. “¿ ningún sistema de organización obligato- 
tremo. ria ni estatuída, yendo toda su concesión has- 

Hay la diferencia, además, entre los ta al establecimiento nada más de un Comité 
anarquistas y los partidos, en que un de Relaciones, debiendo dejarse todo lo de- 
partido ge propone generalmente obje- más a cada agrupación, sin decidir el con- 
tos parciales o de muy escasa impor- junto lo que deberán respetar todas. 
tancia, cuidadosamente limitados para 
no salirse de la pauta; mientras los ob- 
jetos de los anarquistas son íntegros y 


La Agrupación. 
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des hosques, los campos anuales de trigo o 
de avena—dos gramíneas—como las huertas 
de legumbres, ete., han dado substento y han 
permitido crecer y extenderse a la humani- 
dad que a todas partes ha llevado sus semi.- 
llas... : 

El anarquismo es una filosofía, a la vez 
que el anarquismo—es decir, el socialismo li- 
bertario, el comunismo anárquico — no se 
aparta de estudiar todos sus puntos, según 
una ciencia viva, y que los anarquistas es- 
necialmente han desarrollado, o sea la socio- 
logía. ¿Había para qué ereer que el anar- 
quismo se derivara de la filosofía, o fuera un 
sistema filosófico como los tantos que ha ha- 
bido, o los más que habrá todavía? ¡No! El 
anarquismo ha nacido del estudio de la cien- 
cia moderna, de la cual ha deducido su filo- 
sofía, aunque se ha ayudado de las reflexio- 
nes de algunos filósofos. He ahí por qué no 
es un simple sistema filosófico y por qué no 
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«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 


BOVI0O 


el diario interrumpiría la continuidad admi- 
nistrativa, haría más difícil la reaparición 
de la publicación, y, lo que es peor, prodría 
en el momento actual parecer una retirada 
ante la amenaza. 

“Por estas razones nos proponemos publi- 
car por ahora el diario sólo una vez a la 
semana, de ocho páginas, augurando que 
pronto el proletariado sabrá reconquistar al 
menos aquellas posiciones que se ha dejado 
quitar.” 


DOS PALABRAS 


En vísperas de un congreso anarquista, en 
el que, sin' duda alguna, harán acto de pre- 
sencia numerosos militantes en la lucha por 
este ideal, y cuya realización ha llamado la 








' ; as ha seguido la suerte de-todos éstos, que uh atención de muchos trabajadores, séanos per- 
los trabe, los paralice o los inhiba; de- sólo se contemplarán, como en el erig- > ana llado cd ab bet DA da or "itidas dos palabras: 

ben romper todo esto y ponerse amar. tal de un arroyo, no cuando ellos ha- ¡ is anda 4 NAL Mientras lava sal Como todos los ideales, por la bondad de 
char, pues ''es preciso absolutamente yan obtenido cualquier éxito o benefi- Anarquismo y Mosolía entía sesiala y arenosa Í4l tudio t6d los cuales se ha tratado de librar de la mal- 
que ellos lleguen...” Si nosotros pen- cio, sino cuando la vida y la libertad Je O EOS 


sáramos, como todo lo conocido hasta 
ahora, realizar como un partido, sería- 
mos amigos solamente del poder para 
nosotros o para nuestro partido, y ene- 
migos de la libertad y de la acción del 
pueblo. Debíamos llegar nosotros, mien- 
tras el pueblo debía darse por satisfe- 
cho con el régimen que quisiéramos o 
pudiéramos hacerle disírutar — más o 
menos una caricatura de lo prometi- 
do—y no debía llegar jamás... : 
Esto es 9 que pasa con todo parti. 
do, sea burgués, socialista o comunista. 
El partido debe llegar; el pueblo no es 
necesario que llegue, y aun debe impe- 
dirse, reprimirse que quiera llegar... 
Proriucido el hecho feliz, tantas ve- 
ces evocado de la revolución, de una 
rotura de todas las cadenas y de la 
necesidad de inaugurar una vida nue- 
va, si nuestra cabeza se va frente a las 
enormes posibilidades de hacer que tal 
hecho nos ofrece, y como todo lo cono- 
cido hesta ahora pensamos realizar co- 
mo un partido, entonces pediremos o 
trataremos de arrancar solamente el 
poder para nosotros o para nuestro 
partido; es decir, exigiremos la dicta- 
dura; mientras que si nuestra cabeza 
ño se va, y contra todo lo conocido has- 
ta ahora, pensamos que no es ningún 


Muestra posición Irente 
al Congreso Anarquista 


Nuestra agrupación ha tomado en conside- 
ración la invitación a participar en el con- 
2reso anarquista regional, y al efecto ha de- 
sienado delegado que la represente, en el ca- 
marada R. González Pacheco. 

Rospecto a los puntos de la*orden del día, 
lay varios en que ol periódico ha tomado 
ua posición, y aun constituyen una direc- 
cón neta de su propaganda. En todos estos 
será sostenido el eriterio que es conocido. 

May otros—eomo el referente a la cuestión 
agraria, no hoy, pues nada podemos hacer, 
sino propagar únicamente la rebeldía, sino 
en el futuro, en la revolución y después de 
la revolución—que' para ser tratados necesi- 
tan de más profundos estudios que todos los 
hechos hasta ahora. Hoy, los intereses de los 
chacareros de toda suerte *— arrendatarios, 
medieros o propietarios del pequeño predio 
(ue trabajan personalmente o con la ayuda 
e toda su familia — son fatalmente burgue- 
Ses, y si son devorados por el propietario y 
el Estado, el comprador, las instituciones de 
crédito, ete., en fin, por todos los que les 
ecchan, no es menos cierto que la lucha de 
“ases ge entabla entre ellos y el bracero que 
Se conchaba para recoger su cosecha; es de- 
Cir, el verdadero proletario, no solamente 











"campesino, sino proletario en todas partes, 


odos estos ehacareros, sin embargo, a dife- 
encia de los grandes propictarios y de los 
£randes colonos o enltivadores que siembran 
valiéndose del ¿trabajo asalariado, realizan un 
trabajo útil, y hasta casi Siempre penoso y 
“sforzado, que mañana, después de la revo- 
ución, será preciso que sigan también rea- 
izando. Así también hay muchos otros tra- 
ajos útiles—tomemos por ejemplo el de los 
Aimaceneros, que realizan seguramente una 
Obra de utilidad y un verdadero trabajo al 


sean una cosa realmente sentida, real. 
mente hermosa, en toda la humanidad. Es 
Todos conocemos un poco la política filoso 
Ge los partidos: los arreglos, los 260- pezar por tener un “sistema del mundo”. Pe- 
modos, log acuerdos a, que los obligan ro este sistema del mundo es el que resulta 
los circunstancias, los equilibrios o des- de las observaciones de la ciencia moderna, 
equilibrios de la política, etc. Todo €s- del descubrimiento de las leyés de evolución, 
to no consagra otra cosa que los inte- ote. Respecto de esto, el verdadero origina- 
reses partidarios. El partido tiene unos dor es el filósofo inglés H. Spencer, a quien 
cuantos _hombres que deben llegar, O se debe la creación o el impulso tomado por 
hay en él algunos miles que deben 0b- varias ciencias, entre ellas la psicología y 
tener un puesto, etc, Estos intereses la sociología. 





indudable que el anarquismo tiene una 
fía; es decir, que, como todos, dehe em- 


partidarios priman sobre los objetivos, 


z as Todos los sistemas del mundo que se basa- 

y aun sobre las incompatibilidades mis- ban en un génesis lírico—al Ennio eran 
mas de estos objetivos, pora transar COM as tinieblas, o al principio era un huevo flo- 
las otras fuerzas políticas. ¿Diremos tando sobre las aguas, ete.—perdieron este 
que estos intereses partidarios no principio, eomo el mundo rígido que debaje 
contradictorios con los de toda la hu- de él acomodaban, como artículo de fe ab- 
manidad y que todo partido no debe soluto, aunque nadie puede impedir, aún 
tralcioner fatalmente sus objetivos? hoy, que cada uno se construya para su uso 
, Si nosotros ES no ahora, sino personal (y encuentre sesuidores) un siste- 
después de la, ro vexmacióa — Pensaramos ma del mundo que desprecie aún las verda- 
realizar como un partido. peroo des que parecen más evidentes, y ponga en 
2108 también nuestros obistivos, y los él toda una categoría de dioses, semidioses, 
traicionaríamos por las demás fuerzas «genios, espíritus, ete., y les dé a éstos las 
que no nos dejstían realizar, funciones que tienen las leyes naturales, o 
Pero ¿qué vale que un partido llegue? amm funciones muy superiores, que quiebren 
Solamente para los beneficios partida- , aniquilen a éstas, viendo en todas partes 
rios... Lo que vale es que el pueblo «ienos o testimonios de su presencia, ete. Pe- 
ib rr que trabajar para ,, on general, la filosofía no puede prescin- 
hacerle llegar! dir de los avances realizados por la ciencia, 





a 





burgueses, pero cuyas funciones serán nece- lo consagrado a las leyes naturales y arro- 
sarias que ellos misimos u otros trabajadores jándolos a dominar en lo supranatural—do- 
las realicen también mañana. La ley de hie- Minio que les ha quedado muy reducido, pues 
rro económica de la sociedad en que vivimos Wtes todo esto era también maravilloso y 
coloca al comprador frente al comerciante, a] SUPranatural, 

proletario frente al chacarero, aun cuando Pero, además de esto—un sistema del mun- 
éstos sean poco menos desgraciados que los do, filosófica o metafísicamente deducido, en 
primeros y aunque no se les pueda negar que que se basa necesariamente cada idea—para 
trabajan personalmente y aun comparativa- cada cosa, para cada cuestión, para cada ac- 
mente sean más esclavos. Esto es debido a titud y para la vida misma, cabe una filo- 
que esos; trabajos tienen intereses burgueses. sofía particular, y ello constituye las refle- 
Pero que sus intereses sean burgueses — log xiones de los filósofos, las mil y encontradas 
chacareros sobre todo —, no quiere decir que cosas de las más varias, y hasta de las más 
no sean víctimas de injusticias y que no sean arbitrarias filosofías. ¿Quién puede reducir 
devorados por el Estado y la burguesía. Al a sistema todo esto, diciendo tal o cual es 
contrario: esto es lo que sucede. Y por eso el pensamiento de la filosofía? Nadie. Pues 
debemos propagar en ellos la rebeldía y ha- cada una es por sí un sistema, y todas se 
cer lo posible porque comprendan y llegnen encuentran y chocan entre sí... Es innega- 
a amar también nuestras ideas. El problema ble que los anarquistas no desprecian a los 
agrario, en la sociedad futura, se divide en- filósofos, y que su pensamiento tiene mucho 
tre estos elementos y el proletariado, mejor de filosófico también. Es también innegable 
que del campo, de la ciudad que levantará que éstos tienen una filosofía particular, que 
sus cosechas, y el que siembra para los gran- aplican al mayor número o a todas las cues- 
des colonos, que más propiamente es el pro- tiones rectamente... En su sistema del mun- 
letariado permanente del campo. Todavía do, no sólo están excluídos los dioses, sino 
hay los grandes establecimientos ganaderos, aun los héroes, los caudillos, los gobernan- 
en que el problema es más fácil porque con tes, los tipos providenciales, todos aquellos 
solamente expulsar al patrón está todo 'he- a quienes una parte de la humanidad asigna 
cho. Y el problema es si la tierra habrá de funciones maravillosas. El anarquismo tiene 
distribuirse en grandes dominios comunales también una filosofía optimista de la vida; 
trabajados en común, o si habrá de distri- las leyes de la: evolución le muestran por 
buirso en parcelas personales que cada uno delante un desenvolvimiento de los mismos 
trabajará como le parezca, o ambas formas seres que hoy están escasamente py mal des- 
a la vez, y quien habrá de realizar esto,-lo arrollados,'y esto hace aplicar al trabajo, lle- 
que annque a primera vista no lo parece es nos de fe, a los anarquistas... De lo deduci- 
muy importante, ¡pues el principal valor do de las leyes de la vida por los filósofos 
querrá tenerlo la “pobreza campesina”, como darwinistas burgueses, que han estado apre- 
hoy lo tiene — es decir, los que hoy son pro- surados, los anarquistas, con más calma, han 
letarios — y éstos querrán tener abajo a los mostrado alguna ley que aquéllos habían sal- 
ebacareros: los que hoy tienen intereses bur- tado, o sea el triunfo del apoyo mutuo en la 
emeses... He ahí el problema planteado, lucha por la vida, Desterrando a los grandes 
siendo todo lo demás ya más fácil, pues co- seres, en la naturaleza tan monstruosos como 
mo se necesita el trabajador urbano para los millardarios en la sociedad, representan- 
recoger la cosecha, el acuerdo con la ciudad tes del triunfo del más fuerte, la lucha ha 


quitando a estos seres imaginarios casi todo - 


los sistemas sociales posibles, el anarquismo 
tendrá su puesto, y controlará si su fi- 
losofía está o no biológicamente bien dedu- 
cida; es decir, de acuerdo con las leyes na- 
turales y con un verdadero desenvolvimiento 
de la sociedad hacia estos dos términos que 
parecen antagónicos: comunismo y libertad, 
y que juntos encierran al individuo y la so- 
ciedad. Ser un hombre libre en una sociedad 
libre: he ahí toda la posición filosófica de 
un anarquista. 





-Umanitó llova” y el fascismo 


No es admiración, como un hecho inusita- 
do y nuevo, que causa a los anarquistas un 
viento de Fronda: y mucho menos a un vie- 
jo aguerrido como Malatesta, que ha pasado 
la mayor parte de su vida bajo la tempestad. 
Ahora son los facistas; ayer fué mucho más 
directamente el gobierno mismo; mañana se- 
rá otra clase cualquiera de guardias blan- 
eos; pero todos en igual medida represen- 
tantes de la reacción; todos igualmente sin 
límites en las escenas de tsesinato, de perse- 
cución o de terror, en la caza al libro, al pe- 
riódico, al hombre de ideas, apenas han ]le- 
gado a romper o a doblar los baluartes re- 
volucionarios, y el mundo es momentánea- 
mente de ellos para limpiarlo o para sangrar- 
lo... Este estado, que es bien conocido ba- 
jo el nombre genérico de reacción blanca, 
de terror blanco, apenas necesita explicación 
para ningún revolucionario, La revolución 
trae en pos de sí la reacción, y la traerá 
mientras no triunfe la revolución. Es, pues, 
que por los enderezamientos revolucionarios 
que se han multiplicado en estos últimos 
años, los camaradas de casi todos los países 
viven bajo el viento de Fronda de la reae- 
ción. Esta existe hoy en todas partes, ya pa- 
cífica, por medio de procesos que tienen la 
apariencia inocente de no ser montados, pie- 
za por pieza, por el odio de la reacción; ya 
declarada, violenta o brutal. 

Los camaradas italianos están en este úl- 
timo caso, y soportando asesinatos y todo un 
peso enorme de violencias, siguen presentan- 
do sus pechos fuertes a los más desencadena- 
dos vientos de la reacción. Pero su obra debe 
resentirse de la que puede hacerse en un 
ambiente más sereno. Ya “Umanitá Nova” 
ha dejado de salir diario, y he aquí la ciren- 


lar firmada por el administrador y por Ma- 
latesta : 


“Roma, Agosto 9 de 1922, 


“Los últimos acontecimientos han hecho 
inútil e imposible continuar por ahora la 
publicación diaria de “Umanitá Nova”. 

“De todas partes nos escriben pidiendo la 
suspensión del envío del diario, porque los 
facistas impiden la venta. Y log paquetes, 
que aun mandamos, O son generalmente sa- 
boteados en el camino, o quemados a la llega- 
da o devueltos como invendidos. 

“Naturalmente, esta situación reduce mu- 
cho nuestras entradas ordinarias y extraordi- 
narias, y nos pone en la imposibilidad ma- 
terial de hacer frente a los gastos. 

(Además, nos parece que aun cuando hn- 
biera los medios, sería inútil continuar gas- 
tando dinero y trabajo vor un diario que no 


dad a los hombres, el ideal anarquista exige 
de sus adictos, antes y por encima de todo, 
el ejercicio de su moral. 

No hagamos, pues, compañeros, en el pró- 
ximo congreso, cuestiones por cuyo efecto 
tengamos que ver con tristeza una desilusión 
en quienes pudimos despertar el amor hacia 
nuestras cosas. Adelante, al lado y detrás de 
nosotros infinidad de mortales se alzan en 
punta de pié y hacen de sus sentidos esta 
sola interrogación : 

¿Un congreso anarquista? 

Al diablo vayan entonces necios odios y 
estúpidas intolerancias. Por encima de todo 
eso está el ideal anarquista, y el más eficaz * 
de los métodos para su propagación es el 
de demostrar o, más bien dicho, reflejar en 
todo lo palpitante de nuestra vida: actos, 
gestos y palabras, su valor regenerador: ¡el 
ejemplo! 

Para bien de todo y de todos hagamos de 


este congreso un congreso anarquista. 
ARO 
ES 


Por la Cartera 


Dos actos de indisciplina 
social y militar 


Una causa de indisciplina social y hasta 
de indisciplina militar ha revelado serlo el 
dinero: el dinero que está en la cartera de - 
los que lo poseen naturalmente. Tendrás a 
tu favor escuadras de individuos que no pi- 
den más que una orden para ir a atacar o 
quemar un centro obrero, o para hacer miar- 
char rápidamente en volandas a una perso- 
na que deseas desaparezca de un pueblo, y 
aun de una provincia entera; sobre esto, 86- 
rás diputado, miembro del parlamento, don- 
de podrás pedir o defender. lo que quieras; 
todo esto no te valdrá absolutamente, si to 
encuentras en una estación con una valija de 
dinero, pues rápidamente, allí, el acto de in- 
disciplina social más formidable estalla, des- , 
apareciendo un ladrón con tu valija de dine- 
ro... (En Italia, a un diputado fascista y 
millonario, le roban en la estación una va- 
lija con cien mil liras). 

Asímismo, hombre de espada y de regla- 
mento, con galones, estrellitas y otros dibu= 
jos cosidos en la casaca, pasados todos los 
erados de teniente, capitán, coronel, y arri- 
bado a aquel de general, que tiene debajo de 
sí a, los coroneles, capitanes y tenientes, y 
debajo de todo a la tropa, nada le valdrá 
tampoco si sube al estribo de un tranvía con 
una cartera de dinero en el bolsillo. A pesar 
de eu marcial espada, del hábito del comando, 
de sus seguridades de general que todo lo 
puede mandar en el cuartel, el acto más for- 
midahle de indisciplina militar estalla, ro- 
bándole un conseripto la cartera... (En 
Buenos Aires un conseripto roba en el tram- 
vía la cartera a su general). , 

«Tadisciplina social y militar! ¡Qué lásti- 
ma, amigo! Todo esto que parecía tan bien 
obtenido, volado en un momento — [y con 
perjuicio! —por una simple cartera con di- 
nero... 
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es inevitable, y aun el campo necesitará de dado el triunfo a las especies más pequeñes, circula y que por ?» (to no hace propa- del. nuevo ¿adamtistrádor: 
accionar las mercancías para el consumo— los objetos manufacturados de la industria, innumerables y asociadas. Aun éstas son las “ganda. y n . 
ue hoy son odiosos porque sn: intereses son y todo esto aproximará. Además, ¿cómo opo- más útiles al hombre. Así, más que los gran-- “Por otra parte, vuspender completamente Angel Petraroa 
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RESUMEN HISTÓRICO . 
del origen y del trabajo del Buró Internacional Antimilitarista (B. Y. A, MM.) 


Utrecht (Holanda), agosto 1922, 
I > 

El movimiento socialista internacional mo- 
derno fué en su origen de un carácter revo- 
lucionario y antimilitarista. Sus promotores 
comprendian a fondo que todas las guerras 
de los tiempos nuevos eran síntomas típicos 
y necesarios del régimen capitalista, Decidie- 
ron, pues, oponerse a ellas implacablemente. 
A proposición de Longuet y de César de Pae- 
pe, el congreso internucional socialista de 
Brnselas, en 1868, adoptó unánimemente 
una resolución por la enal los obreros eran 
exhoriados a hacer la guerra imposible por 
la huelga general. 

¡Ay!, la internacional socialista se alejó 
muy pronto de“esta tradición original. Por 
su democracia socialista, que no fué otra co- 
sa que democracia pequeño burguesa, se hizo 
de más en más asociada al capitalismo, al 
nacionalismo y al militarismo. Ya después 
de unas decenas de años, la internacional so- 
cinlista pareció desviada fatalmente del ob- 
jeto revolucionario que se había propuesto al 
principio. Cuando Domela Nieuwenhmis pro- 
puso en el congreso internacional socialista 
de Bruselas de 1891, y en el de Zurich de 
1897. recomendar la huelga general y la ne- 
gaviva en masa a marchar como medio para 
prevenir las guerras que amenazaran, la ma- 
yoría rechazó esta proposición. Lo que se 
o0só preconizar en 1568, no se 0só más en, 
1891-03, En Zurich, solamente los delegados 
de Australia, de Francia, de Holanda y de 


Noruega, quisieron aún continuar la Jucha 
socialista revolucionaria. (Se encuentra la 
argumentación completa de Domela Nienwen- 


huis, en el Almanaque de la cuestión social 
de Arzriades, 1894). 

Se sabe que la tradición original del so- 
cialismo moderno fué continuada principal- 
mente por los anarquistas. Eso no puede 
asorabrar, porque el militarismo es el aten- 
tado más egrande contra la personalidad del 
hombre. El militarismo, ese síntoma típico 
del capitalismo, feina no solamente en tiem- 
po de guerra, sino también en tiempos de 
una sedicente paz. La industria moderna es 
el sistema de cuartél en la producción, como 
los métodos de la guerra moderna son los 
sistemas de las usinas en la destrucción. 
Capitalismo y militarismo no hacen sino uno, 
y su espíritu es el imperialismo. 

Cuanto más el capitalismo, el militarismo 
y el imperialismo” se desarrollaron, más los 
esfuerzos de los socialistas libertarios fieles 
a su principio se agrandaron para continuar 
la tradición original del socialismo mode:- 
no. Así, cenando a los comienzos del siglo XX 
una guerra mundial amenazaba estallar, Do- 
mela Nieuwenhuis, de acuerdo con Janvión. 
Almareyda, Ivevot, y Jourdan, convocaba un 
congreso internacional antimilitarista, en 
190%, en Amsterdam. Este conereso tuvo lu- 
gar del 26 al 28 de Junio de 1901. Había re- 
presentantes de las comarcas mineras ingle- 
sas de Durham y Northumberland, represen- 
tando 116.000 obreros. Había representantes 
de la federación de los sindicatos españoles, 
representaydo 100.000 obreros. Había repre- 
sentantes de los camaradas de Bohemia, 
Francia, Holanda, Austria, Portugal e Ita- 
lia. Tuvieron lugar demostraciones grandio- 
sas en el palacio “voor Volksvlijt”, en que 
tomaron la palabra Janvión, Carlos Naine,—- 
el suizo que ya en 1893 se negó al servicio 
militar contra la casi total desaprobación 
de su partido,—el inglés Jhonson, Ivetot, el 
secretario de las bolsas de trabajo francesas, 
el sindicalista español Vallina, el holandés 
Luitjes, etc. 

Se procedió a la fundación de la Asocia- 
ción Internacional Antimilitarista (A. I. A.), 
que tenía por objeto agitar en todos los paí- 
ses continuamente contra el militarismo y 
eontra el capitalismo, y unir a todos los an- 
timilitaristas consecuentes. Se dirigía espe- 
tialmente a los sindicatos. Primeramente, los 
sindicatos encuentran a los soldados opues- 
tos a ellos en la lucha por la defensa de sus 
intereses más directos: la burguesía emplea 
el ejéreito contra el enemigo de adentro de 
las fronicras, ya sea como fuerza armada o 
como fuerza económica (rompe-huelzas). Pe- 
ro, sobre todo, el proletariado revolucionario, 
como pionner de una sociedad nueva, encuen- 
tra a cada paso al milifarismo como un obs- 
tácnlo perpétuo. A proposición del bohemio 
Vohwyzcek, el congreso recomendó la táctica 
de los sindicalistas revolucionarios franceses 
al mundo entero. En un manifiesto, redacta- 
do por li delegación francesa, se declaraba 
gue la Asociación Internacional Antimili- 
tarista sería un medio de acción poderoso, 
tanto para los obreros que eran de opinión 
que se debía entrar en los sindicatos, como 
para aquellos que no querían o que no po- 
dían formar parte de estas organizaciones, 
El manifiesto fué firmado por F. Domela 
Nieuwenhuis, N. D, €, Sehermerhorn (Ho- 
landa); Jorge Ivetot, Miguel Almareyde 


(Francia); Karl Vorhyzeck, Max Nacht 
(Austria y Bohemia); Federico ,Charles, 
Jorge Darien (Inglaterra); 8. Náteh, - 
Vallina (España y Potugal); Dessano (Ita- 
lia), e hizo sobre todo internacionalmente 
impresión... sobre la burguesía. 


El telón de Aquiles del capitalismo y del 
militarismo, es la posibilidad de que el pue- 
blo obrero se haga consciente de su poder 
económico y moral decisivo. Si se despertara 
la voluntad en el proletariado de no dax más 
sus fuerzas para obras de destrucción, y de 
consagrar aún su vida al servicio de la li- 
bertad humana, entonces se habría termina- 
do con toda la esclavitud social. Si aceptara 
el principio, expuesto por Albert Libertad 
(en “el trabajo antisocial y los movimientos 
útiles”), de no hacer sino gestos útiles o agra- 
dables,—es decir trabajo—entonces se termi- 
varía con el poder homicida de los gobernan- 
tes capitalistas. Desgraciadamente, el prole- 
tariado no parece entender siempre esto, y 
como dice aún Albert Libertad, dá “las tres 
cuartas partes de su vida en apresurar la ve- 
nida de la muerte. La muerte es la gran preo- 
eupación de los vivos, sea que se preparen a 
darla, sea que fabriquen instrumentos para 
darla, sea que se consagren a su culto, sea 
que cultiven o mantengan su dominio”, Este 
culto internacional de la muerte por el pro- 
letariado dá la posibilidad de la vida corrom- 
pida de la burguesía, que inmensamente se 
enriquece. Sus grandes conductores conocen 
este secreto terrible muy bien. Es por lo cual 
odian a las porsonas que desgarran las qui- 
meras con que ellos han envenenado los ce- 
rebros del pueblo. Es por lo cual persiguen 
a todos aquellos que tratan de desemborra- 
char el alma del pueblo, embriagada con la 
frascología nacionalista y patriótica. 

Apenas la Asociación internacional anti- 
militarista fué fundada, sus adherentes en 
los diferentes países estuvieron expuestos a 
persecuciones muy severas. Aunque la bur- 
guesía atrajo de esta manera la atención del 
proletariado internacional sobre la eficacia 
de la lucha antimilitarista, las masas prole- 
tarias no tomaron apenas a pecho esta lec- 
ción de cosas. Por mucho que no se dejen lle- 
var por la iglesia, se dejan conducir por el 
partido socialista parlamentario o por pas- 
tores sindicalistas oportunistas, que cons- 
cientemente o inconseientemente al servicio 
de las clases dominantes, envenenan de nuevo 
la conciencia popular con el patriotismo y el 
nacionalismo. 

La Asociación internacional antimilitarista 
estaba constituída desde luego por grupos re- 
lativamente muy pequeños en Francia, en 
ltalia, en Holanda, ete. En el sezundo eon- 
greso antimilitarista, que tuvo Incar al mis- 
mo tiempo que el congreso anarquista de 
Amsterdam en 1907, y donde estuvieron 
presentes como delegados Domela Nieuwen- 
huis, Pierre Ramus, Ema Goldman, Mala- 
testa, Marmande, Luigi Fabbri, etc., apare- 
ció ya claramente que,el momento histórico 
para el antimilitarismo revolucionario de ma- 
sas, no había llegado. No pasó mucho tiempo 
que solamente la sección holandesa de la A. 

. A. quedó subsistiendo. Sin embargo, por 
todas partes personas y erupos dispersos de 
anarquistas, sindicalistas, ete., lucharon sin 
eesar. Faltaban por todas partes personas 
que fueran conscientes que, en oposición a 
los poderes guerreros que se intensificaban 
en todos los países, una concentración de to- 
das las fuerzas antimilitaristas era neecsa- 
ria. 

En 1914, la A. 1. A., sección holandess, 
había comenzado justamente a preparar un 
nuevo congreso revolucionario antimilifaris- 
ta, cuando la guerra mundial estalló. ¡ Cuán- 
to fué puesto de manifiesto entonces que ha- 
bía quedado muy poeo del socialismo revolu- 
cionario original! Aún una pare de los 
anarquistas daba su apoyo a uno de los po- 
deres imperzalistas que hacían la guerra, Fe- 
lizmente, en toda Europa, varios anarquis- 
tas y sindicalistas se mantuvieron firmes. 
Comprendieron en seguida que en 1914 no se 
hacía la guerra para “terminar con la gmne- 
rra”, sino que la lucha antimilitarista debía 
ser continuada más que nunca, por la bne- 
na razón de que justamente por esta guerra 
los pueblos estaban amenazados por una más 
grande guerra aún, en que continentes ente- 
ros se saltarían a la garganta. 

Por consiguiente ,¿después de 1917, un nue- 
vo llamamiento fué lanzado para realizar un 
conereso internacional antimilitarista en se- 
guida que las cireunstancias lo permitieran, 
La sección necrlandesa de la A, IL. A., que 
había continuado su propasanda y que había 
vivido desde 1914 en conflicto continuo con 
el gobierno, pero que a pesar de eso (o 
más bien por esta cireunstancia misma) se 
había acrecentado contínuamente duráhte la 
guerra, designó un comité de preparación. 
Las primeras reuniones de este comité tuvie- 
ron lugar en la casa de Domela Nieuwen- 
huis, que hacía el fin €: su vida dió seus úl- 
timas fuerzas A esta obra, 


I 

Era una experiencia triste notar como el 
contacto entre los militantes antimilitaristas 
revolucionarios estaba roto. Aunque el «o- 
mité de preparación del congreso interna- 
cional antimilitarista fué domiciliado en un 
país sedicente neutral, había necesidad de 
algunos años para tener contacto él mismo y 
para establecer las elacriones rotas. A me- 
dida que el comité tenía un cierto éxito, era 
contrariado por el gobierno holandés. Tam- 
bién la censura burguesa sobre las relaciones 
postales dió lugar a toda especie de dificulta- 
des. Principalmente la censura inglesa y 
alemana causaban cada vez entorpecimientos. 
Pero el trabajo crecía a despecho de las 
contrariedades. Durante este tiempo, la sec- 
ción francesa de la A. L A. había resucitado, 
por el trabajo de León Prouvost, ete, Ella 
se denominaba sin hesitar “liga de los refrae- 
tarios”. Sus miembros probaron por los he- 
chos que tomaban sus principios en serio. 
Casi todos los miembros de la sección fran- 
cesa conocieron las cárceles, y si su número 
fué relativamente pequeño, ejercieron una 
influencia moral notable. 

También en Bélgica una sección de la A, 
T. A. fné fundada. Su secretario, Herman 
van der Reck, un militante de 19 años, fué 
muerto por la policía en una manifestación 
en Amberes. ] 

En Dinamarca, la liga de los antimilitaris- 
tas consecuentes, se afilió a la A. 1. A. Esta 
sección consta casi totalmente de camaradas 
que se han negado al servicio militar, y baa 
obtenido su libertad de la prisión por la huel- 
ga de hambre. 

Durante este tiempo, el comité había po- 
dido tener contacto con una veintena de paí- 
ses, decenas de organizaciones y algunos 
centenares de personas. La primer cosa que 
creyó de su deber hacer entonces, fué publi- 
car en diferentes lenguas una revista siste- 
mática, caracterizando brevemente las dife- 
rentes organizaciones correspondientes, a fin 
de que todas ellas pudieran entrar en relacio- 
nos entre sí, 

Del 6 al 9 de Agosto de 1920, los delevados 
de Bélgica, Dinamarca, de Alemania y de los 
Países Bajos se reunieron en una conferencia 
secreta en La Haya. Camaradas ingleses, aus- 
triacos, franceses, suecos y suizos habían si- 
do impedidos de estar presentes por diferen- 
tés razones, sobre todo por dificultades de 
pasaporte. Había sin embargo de cada país 
informes importantes. Una nueva declaración 
de principios fué redactada para la A. L A, 
y la tarea del comité de preparación fué 
prescripta más especialmente. Apareció qu 
los camaradas holandeses que habían ya pa- 
gado 70.000 florines para el sostenimiento 
de las familias de los “negativistas” aprisio- 
nados, habían pagado igualmente los gastos 
provisorios de la preparación del congreso, 
sea alrededor de 5.000 florines. 

Fué decidido convocar asambleas antimili- 
taristas cada año en todos los países al mis- 
mo tiempo, tomando el 1” de Agosto como fe- 
cha clásica. 

Disentida la crítica situación internacional, 
los trabajadores de odos los países fueron 
excitados a responder a una movilización de 
la Europa occidental y la América contra la 
Rusia de los soviets, con la huelga general y 
la negativa general al servicio militar. Espe- 
cialmente la conferencia se dirigió al proleta- 
riado de las razas de color, además de la 
blanca, 


Durante este tiempo, fué evidente que- 


por la guerra mundial, se habían formado 
en diversos países organizaciones antimili- 
tarisias potentes, independientes de la A. L 
A. Ellas tenían ya de tal manera su propia 
historia, sus propias tradiciones, que no 
era probable que quisieran o pudieran re- 
solverse en la A, TL. A. Estimamos entonces 
que esto no era del todo necesario, Lo que 
estimamos necesario y que fué pedido in- 
ternacionalmente de diversos lados, es que 
las organizaciones especialmente antimilita- 
ristas, como las-otras organizaciones revolu- 
cionarias que por su naturaleza tienen una 
tendencia antimilitarista, se unan contra el 
terror blanco creciente. Después de haber 
consulado al secretariado de los sindicalis- 


tas revolucionarios en Holanda (N.S.A.), el . 


comité de preparación propuso que en el 
congreso próximo no sólo la A. 1. A. fuera 
constituída internacionalmente, sino que se 
propondrfa igualmente la formación de un 
Buró Internacional Antimilitarista, al cual 
las diferentes organizaciones de tendencias 
revolucionarias antimiliteristas podrían adhe- 
rir, para llegar así a una concentración de 
todas las fuerzas posibles contra los peligros 
nuevos y más grandes que amenazan al mun- 
do. Esta proposición fué aceptada en todas 
partes con placer. 

Ya anteriormente se había preguntado lo 
que se querría haber tratado en el congreso. 
Diferentes grupos de anarquistas, sindicalis- 
tas, tolstoianos, y también algunos de este 


_£rupo de comunistas (ha casi desaparecido 


después), que sobre principios religiosos o 
AS 








generalmente humanos propagaban la nega- 
tiva al servicio militer y combatían por el 
antimilitarismo revolucionario, habían envia- 
do euestiones para la orden del día, que en 
conjunto hacían una revista casi enciclopé- 
dica de toda la cuestión antimilitarista. A 
propósito de esto, fué resuelto dividir el 
congreso en una parte demostrativa y una 
parte organizadora. Los representantes de 
las diferentes tendencias antimilitaristas ten- 
drían la ocasión de demostrar al congreso ca- 


da uno sus opiniones, mientras que después: 


de cada exposición sería dada la ocasión pa- 
ra un libre cambio de ideas. 

El programa del congreso contenía los pun- 
tos: Significación biológica de la guerra; 
significación moral; militarismo y guerra; 
militarismo y capitalismo; militarismo y lu- 
cha de clases; militarismo, comunismo y an- 
timilitarismo; antimilitaristas y sindicalis- 
tas; antimilitarismo y mujeres; antimilita- 
rismo y juventudes; antimilitarismo y eris- 
tianismo; antimilitarismo y librepensamien- 
to; práctica del antimilitarismo; cooperación 
con las razas de color explotadas. 

Recordamos especialmente el llamado lan- 
zado al congreso por una nación internacio- 
nal contra el terror blanco en España, contra 
las persecuciones de los franceses Marty, Ba- 
dina, Armand, ete., y de Eugenio Debs en 
Norte América, ete. 

Recordamos los informes detallados que 
fueron enviados a todas partes, entre los 
cuales, sobre todo el de Tehertkoff, sobre la 
suerte de los que se negaban al servicio mi- 
litar en Rusia, llamó la atención. 

Así como en los congresos de 1904 y de 
1907, un llamado fué hecho al proletariado 
organizado en sindicatos, para librar a la 
humanidad de la guerra, del terror y del mi- 
litarismo, 

Tanto Bjorklund (neo-socialista sueco) eo- 
mo Lansink (sindicalista neerlandés) trata- 
ron a fondo la tarea del sindicalismo en ma- 
teria: de antimilitarismo. Reyndor hizo una 
exposición clara sobre la relación. necesaria 
entre el antimilitarismo y el libre pensa- 
miento, mientras que Pierre Ramus y 
Dejong  trazaban netamente la  posi- 
ción del antimilitarisme revolucionario fren- 
te al comunismo antoritario. 

Puesto que Legner, que trataría la cues- 
tión de las razas de color explotadas, no pu- 
do asistir por habérselo impedido el gobier- 
no, Deligt, que en su discurso de apertura 
había ya hecho un llamamiento a las razas 
do eolor, acentuó de nuevo la necesidad de 
cooperación entre todos los explotados del 
mundo: el peligro sedicente amarillo no es 
más que una mentira burguesa; únicamente 
hay un peligro, el peligro blanco, el terror 
y la guerra del imperialismo moderno. 

En la parte organizadora del congreso, que 
no fué accesible sino a los antimilitaristas re- 
volucionarios, se aceptó, después de discusio- 
nes largas y profundas (en que tomaron par- 
te, entre otros, Jacques Long y Juana Mo- 
rand), la declaración de principios siguien- 
te: 

El Buró Antimilitarista Internacional con- 
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tra la guerra y la reacción, compuesto por 
organizaciones antimilitaristas revoluciona» 
rias, tiene por-objeto trabajar internacional- . 
mente contra el militarismo, a fin de hacer 
imposible la guerra y la opresión de las 'cla- 
ses trabajadoras, Se esfuerza en reafirmar 
en el espíritu de los trabajadores la concien- 
cia de su poder económico decisivo. Empren- 
de una propaganda por la huelga general y 
la negativa en masa al servicio wilitar. Pre- 
coniza la cesación inmediata de toda fabrica- 
ción destinada a la guerra, y la no partici. 
pación al militarismo. Se esfuerza en hacer 
inutilizables los ejércitos y las marinas. Rin- 
de homenaje a todos aquellos que se niegan 
individualmente al servicio militar. Se opone 
de manera vehemente contra toda tentativa 
de dominación nueva, ejercida por una in- 
tervención armada contra un prgletariado que 
ha roto el yugo capitalista. Se“opone de una 
manera vehemente contra todas las formas 
de explotación económica y de opresión mi- 
litar de que son víctimas las razas de color; 
estrecha la unión y la colaboración del pro- 
letariado revolucionario del Norte al Sud, 
del Oriente al Occidente.” 

Puesto que varios camaradas estaban pre- 
sentes sin pasaporte, los medios de propa- 
ganda fueron fijados en sesiones secretas. Se 
aceptaron unánimemente log medios siguien- 
tes: 

Despertar las nociones sobre el sistema ca. 
pitalista y las relaciones entre el capitalis- 
mo y la guerra; revolucionar las intenciones; 
luchar por una nueva educación; propagan- 
da especialmente a las mujeres y niños; ae- 
ción por la libertad de conciencia; manifies- 
tos en tiempos eríticos para estimular los 
actos; revolucionar el espíritu en los ejérdi- 
tos; excitar a la necvativa a marchar, indivi- 
dualmente y en masa; creación de oficinas 
de deserción; propaganda especial contra el 
servicio voluntario, en las tropas voluntarias 
o en las tropas coloniales; boycots a los sin- 
dicatos que fabriquen municiones, ete.; boy- 
cot económico de los países que hacen una 
cuerra; sabotage. 

En fin, fué resumido 
Hanssard siguiente: , 

“TEl congreso internacional antimilitarista, 
Ilnchando por la liberación de la humanidad 
y la independencia completa de la persona- 
lidad, se declara enemigo de toda fuerza ar- 
mada empleada por el Estado: ejército. gen- 
darmería, policía, guardia hurguesa y cívi- 
ca, magistratura, ete. 

“Incita a los camaradas, y en general a 
todos aquellos que tienden hacia la libertad, 
a aniquilar radicalmente todos los instrumen- 
tos de opresión, en la medida que sus dispo- 
siciones y las circunstancias lo permitan, y 
por todos los medios, insumisión. individual 
o en masa, desobediencia activa y pasiva, ete. 

“Expresa su esperanza de que los pueblos 
responderán con la revolución a una deela- 
ración de guerra eventual, y su convieción 
de que a este respecto los antimilitaristas sa- 
brán dar el ejemplo.” 

Por el Buró Internacional Antimilitaris- 
ta: B. Deligt.—J. Ciesen, secretario. 


en la resolución 
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Una República sin Republicanos 
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Ordinariamente, antes de comenzar a eseri- 
bir sobre el tema anotado, cada escritor tra- 
ta de escribir algunas páginas de sí, de su 
relación con las cosas que ha visto o ha vi- 
vido, de los métodos que va a usar, de los 
inconmensurableg problemas que ha pre- 
sentado delante de sí; en una palÁbra, cada 
periodista, cada escritor trata de preparar 
al lector, de ercar en éste un sentimiento que 
de antemano le haga esperar algo de signi- 
ficativo, alguna cosa que no había sido di- 
cha todavía. Esto estaría muy bien si en 
efecto se dijera algo de nuevo. Pues no hay 
ninguna tazón de repetir lo que ha sido di- 
cho mucho tiempo antes y todo el mundo 
conoce. Pero, desgraciadamente, en la mayo- 
ría de los casos, tres dichas preparaciones 
y prólogos, tan magníficos y literarios, es 
tan insignificante, contiene tan poco y es 
tan viejo lo que se dice, que el lector se pre- 
gunta: ¿a qué tantas bellas palabras si no 
se da una noción, un solo hecho, y todo lo 
que se dice en muchas páginas podía ser di- 
cho en algunas palabras ? 

Es por lo cual, para no caer en la misma 
falta-—escribir magníficos prólogos, frases 
generales y literarias, y no dar un solo he- 
cho—pondré de lado todo razonamiento teó- 
rico bien elaborado, y hablaré. solamente de 
hechos palpitantes, plenos de vida y signifi- 
cativos para la vida. Teóricamente razonaré 
Otra vez. Ahora pondré delante del lector los 
hechos que tienen una significación para la 
vida, y que el lector saque sus conclusiones 
de estos hechos mismos y de lo que él ha leí- 
do a propósito de lo que pasa en la vida, e 
igualmente de log métodos y de la relación 
con los hechos del escritor. 

Afoctada de esta enfermedad de teorizar y 
de indiscreción literaria, está la prensa anar- 
quista. Sobre todo en este momento, después 
de la revolución rusa, cuando cada uno que 
escribe se deja llevar por la declaración de 


importancia de haber sobrevivido a la revo- 
hición rusa, de haber asistido a las manifes- 
taciones grandiosas en la vida de 150 millo- 
nes de horabres sobre la sexta parte del glo- 
bo. Pero, hablando mucho, teorizando sin fin, 
los escritores han dado magníficos artículos 
periodísticos de teorizaciones interminables, 
pero con incfeíbles pobres nociones sobre la 
evestión misma, y casi nada de los hechos y 
de lo vivido en realidad. Pero la revolución 
vasa son cinco años de revolucionarismo des" 
truetiva y constructivo, acción de masas, Y 
una infinitamente grande cantidad de hechos. 
Y para que los trabajadores y los lectores 
en general de los otros países, puedan com- 
prender las acciones creatrices y las faltas 
de esta revolución, deben hacer conocimiento 
con los hechos, bien que sólo sean subjetiva- 
mente aportados, y no con los razonamientos 
teóricos. Y solahhente en tal caso, el lector, 
particularmente el trabajador revoluciona-, 
rio, podrá comprender nor sí mismo a la re- 
volución rusa y sus manifestaciones, y no S0- 


«lamente creer en las palabras de los nombres 


de autoridad. 

Todo esto se refiere no solamente a la vi- 
da de Rusia durante la revolución, sino A 
la vida de los hombres en no importa cuél 
país, indiferentemente si este país se € 
cuentra en un estado de bruscos cambios, 0, 
en un proceso de rebusca lenta de sus fo!- 
mes; si estas manifestaciones se suceden con 
el trueno de los cañones o el tableteo de las 
ametralladoras, o pasan sin ruido, no dejando 
tras de sí apenas rastro ninguno “sobre la 
superficie, 


Sobre todo esto último pede ser aplicado 2 
Alemania, el país clásico de autoritarismo Y 
subordinación, de creencia en'un “orden 
social, Para Alemania es especialmente 1n- 
portante, pues demuestra que aun en este 
país clásico de la satisfacción y la jactancid 
de sí miso, comienza e despertar la con- 
ciencia humana. Aunque profundos, los gét” 
menes de la liberación del pensamiento de 
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LA ANTORCHA 


todas las trabas de una esclavitud secular 
a las grandes autoridades, comienzan a sur- 
gir a la luz. Esto está lejos todavía de ser 
la liberación completa. Pero el proceso de 
liberación ha comenzado, y para comprender 
lo que pasa ahora en Alemania, es preciso 
conocer los hechos y las demostraciones de 
la vida en este país. 3 

De estos hechos y de estas manifestaciones 
irataremos de hablar en nuestras cartas so- 
bre Alemania. Pero, al comionzo, nos de- 
tendremos sobre las manifestaciones gene- 
rales, sobre el estado general de Alemania, 
para que el lector se imagine la vida de es- 
ie país, y se dé cuenta sobre qué fondo y 
rodeado de qué ambiente ciroundante, apa- 
recen los gérmenes de la liberación del pen- 
samiento, de la esclavitud secular a las 
grandes autoridades. 


En 1918, inesperadamente para el mundo 
entero, Alemania se declaró república. El 
jey Guillermo partió en un automóvil pa- 
za Holanda, después el Kronprinz, y Ale- 
mania cesó de ser llamada imperio. En la 
bandera, un pedazo de género fué reempla- 
zado por otro pedazo de género. El blasón 
del imperio — el águila—, bajó su cola y 
sus alas, y el proceso de la revolución ter- 
minó. Si no se toma en cuenta la insurrec- 
ción de Kapp -— reaceionaria monárqui- 
ca—, y la iusurrección do los comunistas 
(las dos insurrecciones, no de masas, sino 
de partidos), las masas de los obreros de 
Alemania no se manifestaron activas abso- 
lutamente, Arriba, sobre Ja superficie de 
la vida social, los leaders, los jefes de par- 
tido, disentieron, pronunciaron discursos, de- 
cidieron, afirmaron, mientras las masas, aba- 
jo, continuaron sus trabajos euotidianos, re- 
cibieron sus salarios de mendigos, y no se 
interesaron en- nada. Aún han olvidado, o 
casi, quien es el jefe del Estado, si Gmni- 
llermo o Ebert, Solamente, de tiempo en 
tiempo, han votado por el uno o el otro 
candidato. La única novedad en la vida de 
los trabajadores, es que antes el partido so- 
cial-demóerata era uno e indivisible, que 
antes Seheideman y Liebknecht, Noske y 
Ditman se sentaban juntos sobre el mismo 
baneo en el Reichstag, y ahora se sientan so- 
bre tres baneos diferentes, y durante las elec- 
ciones el obrero no puede comprender por 
quión debe votar—si por los social-demócra- 
tas, los social-demócratas independientes o 
los comunistas—pues los tres hablan y obran 
de la misma manera. 


Del modo más elarb, esta pasividad de log 
obreros se ha demostrado durante las últi- 
mas manifestaciones después del asesinato del 
ministro de asuntos exteriores, Rathenau. Es 
característico que el principio del poder y la 
inviolabilidad de sus representantes haya per- 
dido todo respeto no solamente en la izquier- 
da, sino también en la derecha. Todas las 
concepciones de santidad por Dios de los ele- 
sidos soberanos, dadas al pueblo, han cedi- 
do a la concepción de que el poder es cosa 
de fuerza y nada más. Y los social-demócra- 
tas comunistas que están en el poder en Ru- 
sia y los monárquicos que aspiran al poder 
en Alemania (y en Rusia) están obligados a 
quitarse la máscara y mostrar en sus gestos 
únicamente la avidez del poder. Están obli- 
gados a arrojar de lado todas las bellas fra- 
ses y hacer una cosa más real: procurar 
arrancarse de las manos unos a otros las ven- 
tajas del poder. Y, realmente, habiendo mos- 
trado que “no hay veneno más cobarde que 
el poder sobre los hombros”, han confirmado 


que el juego del poder es un juego peligro-" 


$0, y arruina no solamente a los sometidos, 
sino que pervierte y corrompe a los sobera- 
nos también. Pero de esta bacanal — la lu- 
eha por el poder—, el obrero saca algún pro- 
vecho. Ve como pisotean el principio del po- 
der todos los que lo propogan. Ve que to- 
dos los partidos ereen tener el derecho de 
descartar a los soberanos mismos, en nombre 
de un nuevo poder. Y acabará por compren- 
der «que si les ex soberanos se creen en de- 
recho de descartar a los soberanos en ejer- 
cicio, en nombre de intereses de personas o 
de ernpos, más derecho tienen los trabaja- 
dores de descartarlos a todos, en nombre de 
la cosación de este infame juego del poder, 
tn nombre de la ercación de una vida libre 
y satisfactoria, en que no habrá más lugar 
Para el emponzoñamiento por el veneno del 
Poder, 

Después del asesinato del ministro Ra- 
thenan, Alemania se reanimó. Es posible que 
Solamente en la superficie, Pero en las ca- 

s se mostraron las masas, aparecieron los 
Carteles y se vieron a los trabajadores. Fué 
aiin anunciado un “día de la república”, y 
“entenares de miles, solamente en Berlín, 
Salieron a la calle con banderas rojas des- 
blecadas, He ahí que se había mostrado el 
fhómneno más asombroso de la vida contem- 
Doránea de Alemania. En la demostración 
Dor la república, tomaron parte todos los 
dartidos social-demócratas — de los comu- 
Wstas a los social-demócratas de la dere- 


sa — y las uniones profesionales social- 
de cratas, aún los funcionarios de las pri- 
One: 


3. Pero no era una organización repu- 
cana, : : 


La demostración por la república era sin 
""bublicanos. e 

No hay republicanos on Alemania. Su lu- 
- ha sido tomado por los social-demó- 
tatas. Esto puede parecer paradojal, una 


simple ehanza. Pero es un hecho que ha sido 
anotado aún por la prensa alemana y rusa 
de Berlín. Aún más. Las leyes para la de- 
fensa de la república han encontrado una 
oposición tan activa en el parlamento, en 
que la política es guiada por los social-de- 
mócratas, que casi se ha llegado a disolver 
al parlamento. Y una de las componentes 
de Alemania, Baviera, se ha negado a reco- 
nocer estas leyes. Y lo más interesante es 
que recién ahora se ha comenzado a ha- 
bla de la evacuación de los monárquicos y 
de las reliquias y los retratos imperiales de 
las instituciones republicanas y gubernamen- 
tales. Aún en el interior del Reichstag, Se 
ha estado obligados a revestir con un cres- 
pón negro una de las estatuas imperiales, 
como signo de protesta. Pero sacarla y trans- 
portarla a un museo, para eso ha faltado 
el coraje, aún a los socialistas. Paseando 
por Berlín, se encuentran a cada paso co- 
ronas imperiales, estatuas, inscripciones, di- 
ierentes géneros de signos reales, retratos 
ade la familia del emperador en venta en los 
negocios, de tal manera que uno se pregun- 
ta: ¿es posible que en Alemania no haya 
emperador? Parece que la monarquía y el 
emperador no ham muerto en Alemania, 
que duermen solamente. Y que en cualquier 
momento el emperador va a echarse sobre 
los hombros su peliza de zibeliua y salir de 
nuevo a pascar por las calles de Berlín; y 
que el sciuzmar (el policía)... Pero, no, 
no. El policía (schuzman), símbolo y guar- 
dián del célebre “orden” alemán, se pasea 
tan fanfarrón como antes. Eu suma, Ale- 
mania es una república sin republicanos. 

Y los obreros en masa son indiferentes 
z lo que ha pasado, no se interesan en nada, 
y continúan como antes recibiendo la pala- 
bra de orden de sus jefes buroecratizados. 
Son de tal manera indiferentes, que cuando 
la demostración por la defensa de la re- 
pública se preguntó « los obreros dónde 
iban ellos, miraron perplejos a quien les 
hacía esta pregunta, y respondieron muy 8e- 
riamente que los jefes de la demostración lo 
sabían. 

Hasta qué punto las masas obreras son 
indiferentes a las cuestiones de su propia 
vida, se ve por el hecho siguiente, Después 
del asesinato del ministro Ruthenau, por or- 
den de las organizaciones centrales, los obre- 
ros formaron en líneas infinitas sobre las 
calles de Berlín, pero cuando el día del oe- 
tavo aniversario de la masacre mundial, fue- 
von Hamados a un mitin bajo la palabra 
de orden “Abajo la guerra”, esta masa es- 
taba ausente. Solamente aleunas decenas de 
miles acudieron a la plaza del palacio. Fal- 
taron, porque faltó una prescripción oficial 
de las organizacionos políticas y profesio- 
nales. » 

Alemania es una república sin republica- 
nos, Pero será más verosímil decir que Ale- 
mania es un imperio sin emperador. Por- 
que una pequeña multitud de jefes de par- 
tidos políticos dirigen y gobiernan la vida 
de todo el país. 

Pero de estos partidos políticos, de sus 
formas de organización, sus programas y 
su papel en la vida del pueblo alemán, y 
especialmente del pueblo trabajador, habla- 
remos en lag próximas cartas. 


Anatol GORELIX, 


Berlín, 4 Agosto 1922. 
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LANEVUELTA DEL FELLON 


Se imagina—sobre todo los financistas y 
los grandes propietarios territoriales—que el 
fellah, librado a sí mismo, privado de la ing- 
trucción y de la educación más elementales, 
será siempre el fellah secular, el esclavo de 
su amo, 

¡Nada más falso! El hombre es por su na- 
turaleza un sér fundamentalmente libre, y 
si él no condena las leyes que infectan tanto 
la vida, es que el ambiente no cesa de predi- 
carle la resignación, la paciencia, la confian- 
za en el porvenir. 

Pero para toda injusticia hay un término, 
y es suficiente que las miserias del hombre 
aumentem y sobrepasen sus fuerzas de re- 
sistencia para que se haga, en un abrir y 
cerrar de ojos, lo que los años no habrían 
podido hacer, para que en fin lo inesperado 
y lo “imposible” se conviertan en realidad. 

El fellah, después del armisticio, después 
de la firma de la utópica paz europea y 
mundial, después del irreparable cataclismo 
económico, cuyas fases se suceden y se com- 
plican tan rápido, ha cambiado mucho, y es 
gracias al advenimiento de toda una serie 
de hechos nuevos que su evolución ha comen- 
zado, 

Anteriormente a 1914, bajo el Egipto ke- 
dival, su situación era deplorable. El fellah 
era, no hay que decirlo, el esclavo del prín- 
cipe y del pachá, del bey y del effendi; era 
el eterno servidor de toda una casta de la- 
drones enriquecidos, de asesinos posesiona- 
dos. Apenas si se le permitía respirar por 
la nariz, pues sus labios, inseparables, ostu- 
vieron cerrados hasta el momento en que so- 
bre toda la superficie de la tierra se espar- 
cieron las pal. bras: “Es ¿a guerra!”. 


A 





Con la declaración de la gran guerra, eon 
la eaída del kedivalismo y la proclamación 
del protectorado inglés sobe el Ergipto, el 
fellah eonoció tiempos relativamente mejo- 
res. El turco no le privaba más del pan 
blanco, fruto de su propia labor, y la bur- 
guesía lócal, delante de esta substitución de 
log dominadores, se encontró verdaderamen- 
te molesta” y—para: no emplear términos in- 
exactos—en la imposibilidad de perjudicar 
tan cínicamente como antes. 

Desgraciadamente para él, esta primera 
victoria... accidental, en los anales de su 
vida, no duró mucho. La crisis económica, 
con su cortejo de estancamiento/y de baja, 
le dió un trancazo en la nuca; pero el fellah 
no entiende volver atrás y desea, todo lo 
contrario, progresar y progresar siempre. 

El fellah de hoy no es el fellah de ayer! 
El fellah de hoy ha evolucionado, ha apren- 
dido que la revuelta es sagrada, que su des- 
contento, nacido la víspera en su ccrebro, en 
su corazón, se manifestará hoy o mañana en 
actos serios, en luchas prolongadas, en com- 
bates sangrientos! 

Temo mucho que no se vaya a explotar es- 
ta tendencia revolucionaria del fellah, para 
hacerlo desviar de la vía libertaria a la cual 
Aspira, y burlarse de él, haciendo syas mi- 
radas especulativas para satisfacer ambicio- 
neg personales, 

Ya el nacionalismo democrático de Saad 
Zaghloul Pachá, introducido en las campa- 
ñas, se ha transformado bien pronto en un 
neo-ehauvinismo. Este ehanvinismo no ha te- 
nido éxito, porque no ha tenido efeetos in- 
mediatos que hayan causado un mejoramien- 
to enalguiera y sobre el cual se pudiera con- 
tar. Por otra parte, el fracaso no nos asom- 
bra; es el resultado de un objeto insienifi- 
eante y sin valor! 

Mientras tanto, las “simpatías” del saad- 
zaghloulismo por la Revolución Rusa; traje- 
ron un viento dle invierno que arrojó las som- 
brías nubes del horizonte y condujo la luz. 
Sin propaganda, y gracias solamente a los 
ataques continuados de la prensa indígena, 
toda burguesa, danzados contra las doctri- 
nas soviéticas, el fellah se encontró introdu- 
cido de un golpe en el socialismo. 

Los eomunistas de aquí encontraron el 
momento propicio para emprender una pro- 
paganda intensa y proceder a la formación 


de grupos. No diré que no sea este un paso. 


inmenso adelante que se realiza! No diré que 
este movimiento de iniciación no servirá! Pe- 
ro, eon gran pesar, debo señalar un peligro 
posible. Si esos grupos socialistas o comu- 
nistas que se erean se atienen a la letra a 
las doctrinas dogmáticas de un estatismo 
proletario, de un boichevismo engalanado con 
una dictadura, toda tentativa en este senti- 
do y en esta dirección no será solamente in- 
útil, sino perjudicial, desgraciadamente. 

Nosotros — los libertarios — somos apenas 
algunas unidades perdidas entre los socialis- 
tas, los comunistas y los elartistas—partida- 
rios de las ideas de “Clarte'”—que no quie- 
ren quitar la mirada de Moscú y sus dicta- 
dores, y que tienen el aire de decir, después 
de Voltaire: “Es del norte hoy que nos vie- 
ne la Luz”. 

La Revolución Rusa—lo hemos dicho y lo 
repetimos más fuerte para los sordos—ha 
merecido toda nuestra atención, toda nuestra 
simpatía; pero nosotros no podemos tolerar 
que sobre las ruinas del zarismo se erija el 
estatismo. 

Hasta últimamente yo me negaba a decir 
mada de la tragedia bolchevista, porque no 
sabía qué decir. Pero cuando estuve infor- 
mado sobre la verdad, fué otra eosa. 

¡Caramba! me decía, no se compromete en 
una revolución para no recibir nada de bue- 
no en cambio, y valdría más abstenerse que 
ensayar de inflar un neumático todo acribi- 
llado de agujeros! 

Ciertamente, la Revolución Rusa tiene un 
sentido, un significado en la Historia de la 
Evolución humana, y todo revolucionario se 
gloria a justo título, 

Pero nosotros no tenemos ningún interés 
en buscar el mediodía a las dos de la tar- 
de... Seguir el ejemplo de los dictadores 
de Rusia nos procuraría desde luego la des- 
agradable sorpresa de perder la confianza de 
los millones de fellahines que atienden y que 
esperan. 

De cualquier manera, es a las pequeñas 
fuerzas anarquistas aún esparcidas, que in- 
eumbe el deber de prevenir todo peligro, y 
no haremos nada mejor que lanzar este le- 


ma que nos es tan querido: “Derecho al ob- 
jeto, los camaradas!” 


Jacques Cohen-Toussieh, 


Considerando que los camaradas leerán eon 
interés la evolución producida en los elásicos 
fellahines del Egipto, hemos traducido del 
primer número de “Le Fanal”, revista que 
se publica en Alejandría, Egipto, el trabajo 
que antecede, del camarada Cohen-Toussieh, 
Esta revista está destinada a hacer propa- 


ganda libertaria entre los pueblos orienta- 
les 


LA ANTORCHA. 
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Muchos compañeros piensan que el eon- 
greso regional anarquista, a inaugurarse es- 
tos días, dará una solueión al problema de 
la prensa anarquista, y a este propósito se 
preparan a ser fuertes y a defender firme- 
mente los derechos de la colectividad. 

Este problema, como lo ha demostrado la 
larga lamentación del camarada Pierre Qni- 
roule, publicada en varios números de 
“Ideas”, y como se palpa escuchando a uno 
u otro compañero de las agrupaciones, no es 
otra cosa que el problema de “Ea Protesta”. 

El camarada Pierre Quiroule, particular- 
mente, es bien explícito: para él el proble- 
ma de la prensa anarquista es el problema 
de “La Protesta”, y considera todo lo demás 
aleatorio o secundario. Y así, apartándonos 
de lado con el dedo o como objeto de lujo 
solamente de unos cuantos camaradas, se 
ularga en darnos una imagen del problema de 
“La Protesta” resuelto, en realidad poco se- 
ductora y en que cada punto es discutible, 
con el fin de ponerla ante el congreso, para 
que éste le dé satisfacción en algunas opinio- 
nes que no le han sido aceptadas—por ejem- 
plo, aquella de la unificación, que cita en 
uno de sus momentos, con otra serie de co- 
sas—y an, lo que parece más extraño, en 
sus valores de escritor, que a cada paso pro- 
testa le son desconocidos, no haciéndose un 
tren suficiente a los libros, ete., ete. 





El problema de la prensa anarquista haee 
mueho tiempo que ha sido resuelto cierta- 
ser algunos camaradas retrasados que se han 
mente, y no se volvería a hablar de él, a no 
sentido espoliados a la proximidad del con- 
greso anarquista. Solamente que su solución 
choca a aquellos que tenían la idea o el sen- 
miento de un órgano de la colectividad, úni- 
co que querían amar y levantar especialmen- 
te, y rechazaban todo lo demás, a veces mal- 
tratándolo o aun descándole la muerte, como 
obra individual o de las simples agrupacio- 
nes... Hoy resulta trasnochado, resulta vie- 
jo hacer estas cuestiones, y, sobre todo, re- 
sulta desconocedor de la gran liberación rea- 
lizada en la colectividad anarquista, que du- 
rante muehos años ha estado hundida hasta 
el cuello, al punto de no valer para otra co- 
sa, con las cuestiones de “La Protesta”. 

“La Protesta” es al fin desde hace muchos 
años el órgano solamente de una agrupación, 
más o menos integrada, según los tiempos, 
los deseos de aparecer haciendo concesio- 
nes, ete.; y de esta manera ella misma se ha 
colocado eontra todas aquellas cuestiones de 
órgano de la colectividad, etc., que única- 
mente ha explotado cuando le ha convenido. 
Esto es lo que falta declarar al fin—que “La 
Protesta” es también órgano de una agrupa- 
ción, como todos lo sdemás—para que el pro- 
blema de la prensa anarquista esté resuelto 
definitivamente y no vuelva a presentar obs- 
táculos ni enestiones. 

Sí! ya sabemos que esto va a chocar con 
la idea, el sentimiento arraigado de algunos, 
a pesar de saber todos ellos a ciencia cier- 
ta que estos son los hechos en realidad. 

“La Protesta"—o mejor dicho, “La Pro- 
testa Humana”, pues esie era su título pri- 
mitivo—no fué más que el periódico¿de una 
agrupación que logró subsistir, contra algu- 
nos que habían nacido econ él y que contra 
él luchaban o combatían. Este triunfo lo de- 
3ó momentáneamente sólo órgano de la co- 
lectividad. Después, en un número mayor de 
años y en una proporción mayor que ningu- 
no, “La Protesta” ha insumido los esfuerzos 
de la colectividad, ha subsistido, ha llegado 
a tener máquina, a hacerse diario, ete., y es- 
to es todo lo que tiene “La Protesta” de la 
colectividad... 

A los compañeros les parece que, puesto 
que estos medios existen y son importantes, 
no debe abandonar su soberanía sobre ellos 
la colectividad. Sí! triste soberanía que úni- 
camente los eselaviza y los lleva a disentir 
las cuestiones únicamente de los que quieren 
apoderarse de ellos!... En efecto: en todo 
el tiempo, la lucha por apoderarse de estos 
medios y del diario, ha revestido los caracte- 
res de la lucha por el poder. Los compañeros 
no se han fijado que sólo hay dog maneras 
de posesionarse de esto: por la fuerza o por 
la intriga; que sólo puede reinar allí un par- 
tido; es decir, los hombres de una parciali- 
dad contra los de otra parcialidad, como en 
el gobierno; que sólo tres sistemas pueden 
ser puestos en práctica por los camaradas 
allí: el monárquico, el monárquico eonstitu- 
cional o el republicano como en el país, al 
cual responden en síntesis las ideas demo- 
cráticas de Quiroule; y que todo esto no es 
anarquista y dará siempre el mismo resulta- 
do, y que real y verdaderamente la colectivi- 
dad recién valdrá algo, será ella misma, cuan- 
do se haya desinteresado tanto de un parti- 
do como de otro, tanto de un sistema como 
de otro, tanto de unos métodos como de otros, 
y haya mandado al diablo todo esto. 

Esto ya ha ocurrido. Y cuando los cama- 
radas—y nosotros entre ellos—se han desin- 
teresado, han conocido una liberación que les 
ha dotado de las necesarias fuerzas o ener- 
cías para aumentar ellos misrins el dominio 
y el valor de la precisa anarquista, y para 
hacer—lo que €s de extrema importancia— 
que en ningún momento faltará ésta a su 
objeto, siquiera fuera por alguna hoja, y 


e 


problema de la prensa anarquista 


siquiera no fuera ella “La Protesta”, impre- 
sa en los talleres o usar do los medios de la 
colectividad. Si toda esta prensa no fuera de- 
clarada en igualdad “órgano' de la colectivi- 
dad anarquista”, se comotería eon ella enor- 
me injusticia; la colectividad se amputaría 
de muchas voces que son en realidad Buyas;, 
las que menos disponen de medios y por lo 
tanto son las más esforzadas, y las que me- 
jor han defendido en el período erítico al 
pensamiento anarquista; y las amputaría a 
favor del órgano de una agrupación que dis- 
pone únicamente de los medios de la colec- 
tividad, y que aunque se ofreciera todo o 
parte a ésta, de la misma manera lo retira= 
ría el día de mañana, como lo ha retirado no 
una vez, sino siempre que no le ha conveni- 
do o le ha molestado. Nosotros proponemos 
simplemente que se la confirme en el carác- 
ter que tiene, y entonces podrá dejársela en 
libertad y desaparecerán las cuestiones. “La 
Protesta” será, como lo es hoy, una hoja más 
o menos buena entre todas las otras, pero 
nada más. 

Pero no queriéndola dejar libre, hay otras 
razones que se alegan todavía para una su- 
perintendencia de la colectividad. Muy po- 
cos dejan de ver que “La Protesta” ha co- 
metido erroros, y que podrá cometerlos to- 
davía, Pero se equivoca si se piensa que es- 
to podría haberlo impedido una dirección vi- 
gilante de la colectividad. Aparte de lo into- 
lerable que sería crear esta autoridad y de 
lo absprdo que sería tener compañeros inuti- 
lizados en ella, la colectividad no ofrece tam- 
poco mayores garantías. Cuando no está más 
mal informada, cae aún en más bajos errores, 
y los compañeros que se escogieran para for- 
mar este cuerpo fiscal, si no se plegaban li- 
sa y llanamente, sin intención de cumplir 
obra aleuna—que a nuestro parecer es lo me- 
jor que harían—aún hay la probabilidad de 
cue se dejaran llevar por sus ideas, y de que 
éstas fueran igualmente errores. Á este res- 
pecto, baste recordar que si hace euatro años 
se hubiera reunido a los tipos que entonces 
eran más representativos, más aparentes pa- 
ra ejercer este control de las ideas anarquis- 
tas, todos ellos hubieran muerto hasta la úl- 
tima semilla anarquista, y el resultado hu- 
biera sido aún más malo para nosotros. ¿En- 
tonces? No hay más que un medio, compañe- 
ros, y este medio es la más absoluta liber- 
tad a toda la prensa anarquista. 

Queridas ideas de dirección y autoridad, 
que se suponen del derecho o la soberanía de 
la colectividad, deben, pues, ser abandona- 
das. Esta no es sino una falsa soberanía. 
¿No hemos visto a muchos compañeros que 
mantenían su maltratada soberanía, soste- 
niendo a cualquiera que se posesionaba de 
“La Protesta”, y todo lo que hiciera, aunque 


fuera directa y hasta ofensivamente contra 
ellos ? 


En resumen: declaración igual para “La 


Protesta” de órgano también de una agrupa- 
ción, no obstante usar los medios de la co- 
lectividad, y justa apreciación de este carác- 
ter. Declaración ienal para todas las publi- 
caciones de óreanos de la colectividad anar- 
quista, Libertad absoluta para toda la pren- 
sa anarquista, Pstimación del hecho de la li- 
bre iniciativa de los anarquistas para aumen- 
tar el dominio y el valor de la prensa anar- 
quista, Nada más. 


T. Antúllk. 


ALO A A 


AVISO 


11 C. de E. S. “Aurora”, de Berabevú, 80- 
licita de los compañeros, centros culturales, 
gremios y bibliotecas, el envío de periódicos, 
folletos y demás materias de propaganda, 
para su mesa de lectura. 

Correspondencia a nombre de Martín Mi- 
nagaray, Berabevú (F.C.C.A.). 








CIA DAN ATRAS CAT 


Un esiuerzo editorial 


significa para nosotros el 


A 


libro de Pacheco, con 


VIBORLAS 
MAGDALENA 

HiJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOH 


LAS 


todos en su edición cuidada y defini- 
tiva, y los camaradas deben ayudarnos 
a darles un rápido giro a los ejempla- 
res que ya se están imprimiendo. 


Esta semana estarán totalmente lis- 
tos, de manera que no habrá más que 
tomar un cortaplumas, despegarles' las 
hojas y leerlos. 


A ADA A AETIIERRA A DE PSI ME IIIANE IEA IET NIRO 


0.80 centavos, y por correo 
O 20 más para el franqueo 
certificado. 











LA ANTORCHA 


A 
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Artistas y Rebeldes 


Por Rodolfo Rocker 

Es este un excelente libro, recomenda- 
ble por todos coneeptos, que acaba de edi- 
tar la “Editorial Argonauta”, ya presti- 
giosamente conocida por la bondad de sus 
publicaciones anteriores. Ya en números pre- 
cedentes publicamos el sumario de este li- 
bro, cuyo contenido destaca la personali- 
dad de su autor haciéndonos conocer as- 
pectos nuevos de su múltiple actividad de 
propagandista y de su obra de pensador. 
Al precio de $ 1.80 se halla en venta en 

esta Administración. 

¿rr 








¿CU LPABLE?.. 


Gerardo era un hombre fornido, de rostro 
afable y de mirada escrutadora y enérgica. 
Poseía una vasta cultura e ilustración, cosa 
que permitíale en cualquier momento abordar 
un tema o asunto con entero conocimiento de 
causa. Nos conocimos en la Alcaidía de la 
tercera división, en aquellos días de persecu- 
ción del estado de sitio que siguió al asesi- 
nato del Coronel Falcón. Yo recobró la liber- 
tad antes que Gerardo y al despedirnos cam- 
biamos un largo apretón de manos expresivo 
y solemne. 

—Dirás a Elena, mi compañera — díjome 
dándome las señas de su casa — que no pase 
penas por mí. 

—Pierde cuidado —- repuse, y bajando las 
escaleras que conducen a los cuadros, atra- 
vesé los corredores, crucé los patios, pasé 
delante el cuerpo de guardia y salí a la calle, 
¿Contento?, sí; pero mi pensamiento volaba 
hacia Gerardo y demás camaradas que que- 
daban entre rejas. En el acto cumplí mi pro- 
mesa. Elena, una linda rubia vivaracha y es- 
belta cosía junto a una máquina. Sus tres 
hijos, de nueve, seis y tres años respectiva- 
mente, jugaban en la habitación. 

—¿ Qué desea, señor? — inquirió interrum- 
piendo su labor. 

—Venía a saludarla en nombre de Gerar- 
do. Estaba preso con él y vengo a traerle 
noticias suyas. 


—¡Ah, sí!.... ¿Usted preso con Gerardo? 
—dijo con cierta curiosidad. — ¿Cómo es- 
tá, sigue bien? — e indicándome una silla 
tomé asiento. — ¡A ver, a ver, cuénteme al- 
go de él! Sólo hace un mes que lo detuvie- 
ron y paréceme que hace un siglo que falta 
de casa. — Y ansiosa pidióme mil pormeno- 
res y contéle todo lo que puede contarse a 
alguien que tiene preso un ser amado; pro- 
curando, elaro está, afectarla lo menos posi- 
ble. Al escuchar mi narración, Elena, dis- 
eretamente, enjugábase los ojos. Enterneci- 
do por esa prueba de eariño, discretamente 
a mi vez opté por retirarme prometiendo 
volver todos los días a visitar la casa. 

El Centenario señalóse por una intensa 
agitación. Pedía el pueblo, en homenaje a 
la magna fecha, la derogación de las leyes 
de Residencia y Defensa social Los largos 
días de prisión que Gerardo meses antes 80- 
portara en nada entibiaron sus entusiasmos 
en pro de la causa. Desplegaba un celo asom- 
broso. Desvelábase, corriendo de un lado pa- 
ra otro. Hacía uso de la palabra en los xmí- 
tines y en aquellas memorables asambleas de 
la Casa Suiza, en el local de los conductoras 
y en los sindicatos obreros. Por doquier lle- 
vaba el verbo de su fe, arongando a las im- 
pacientes muchedumbres. Robando horas al 
sueño, redactaba notas y artículos para ls 
diarios y repartía manifiestos de propagan- 
da, ete. 

Un día, en la avenida Callao, sobre un ba- 
lancín estaba trepado Gerardo con otro eom- 
pañero, cuando de improviso rompióse una 
de las sogas precipitando el balancín desde 
nueve metros de altura. Recio fué el golpe; 
y de resultas el compañero murió en el acto. 
Gerardo fracturóse un brazo y una pierna. 
Tres meses de hospital y otros tantos de con- 
valecencia fueron las consecuencias del ac- 
cidente. Hiciéronse circular listas de suscrip- 
ción, pero éstas no duraron siempre. Un por- 
venir sombrío cerníase sobre su hogar. Mul- 
tiplicáronse las deudas. Atrasóse en el alqui- 
ler y así sucesivamente las necesidades apre- 
miaron hasta hacerse la situación angustiosa. 

La casa de Gerardo era el “rendez vouz” 
de los compañeros. Allí discutíase, haciéndo- 
se comentarios y profecías respecto a la pró- 
xima revolución social. ¡Aquello era una 
oleada de tcorías y una embriaguez de opi- 
niones extremas en que acalorábanse los áni- 
mos y ascendían las ideas hasta el frenesí! 

Como de costumbre, fuí a verlo una gris 
y helada mañana del mes de Julio. ¡Y cuál 
no sería mi sorpresa! Junto a la mesa en- 
contréle sosteniendo su cabeza con ambas 
manos. Desencajado el rostro. Los ojos fue- 
ra de las órbitas y loco de desesperación. 

—¡¿ Qué te pasa, Gerardo? ¿Te sientes 
mal? — Díjele, y alzando de pronto la vista 
miróme con fulgor de chispa. 

—¡Ah! ¿eres tú?... 

—Sí, soy yo... Tu buen amigo... Pero, 
vamos... Dime: ¿qué tienes? Habla, habla. 

—Nada, nada — balbuccó. 





-—¡No puede ser! En nombre de la amistad 











que nos une, pídote me hagas partir; de 
tus pesares. No contestó, pero arrastrando 
su pierna aun dolorida: fué hasta la biblio- 
teca, sacando una carta de entre un libro 

—¡Toma, lee! — díjome, y dándome un 
papel leí lo siguiente: “Señora Elena: Te- 
riendo en cuenta la afligente situación por 
que atraviesa su hogar a causa del accidenle 
acaecido a su marido, y como mañana debe 
hacerse efectivo el desalojo motivado por el 
alquiler que adeuda, ruégole medite s=rena- 
mente las consecuencias que tal medida , t1e- 
de acarrearles. Ahora bien, si desea que el 
lenzamiento quede sin efecto, sólo pídole una 
cosa: sea usted complaciente conmigo y nada 
los; faltará”. 

—¿ Esta carta es del casero ? 

—¡FEso mismo! — repuso. — ¡¿Compren- 
des ahora la causa de mi desesperación Y 

—;¡ Miserable! — exclamé. — Pobre Ele- 
na. Afanándose junto a la máquina día y 
noche. Abrumada por el infortunio. ¡Sin e:- 
peranza! Herida su dignidad de mujer, de 
esposa y de madre. Emplazada por un estú- 
pido, un cretino. ¿Qué de ideaciones maca- 
bras debió formarse en su mente? ¡Y el com- 
pañerismo! ¡Oh, qué pronto habíanse can- 
sado los compañeros! ¿Dónde estaba la soli- 
daridad por la que Gerardo había dado lo 
mejor de su vida? No, no había compañeris- 
mo ni solidaridad! ¡Todo eran puras ilusio- 
nes, fantasías, palabras hermosas! Pero en 
el fondo de la realidad, solo eran sofismas, 
hojarasca que el viento lleva! Ahí estaban los 
sueños de fraternidad reducidos a la nada, 
Así debió razonar Elena, porque ella veía 
las cosas en toda su trágica desnudez. ¿Qué 
sería de Gerardo y de sus hijos? ¿Qué ha- 
cer? ¿Qué lucha tenaz hubo de sostener con- 
tra la adversidad? “Sea usted complaciente 
conmigo y nada les faltará”, decía en su la- 
conismo la carta. Y en uno de esos arranques 
de desfallecimiento moral que acompañan 
siempre a las grandes crisis (veía en pos de 
sí el espectro del hambre) decidióse a ser 
“complaciente”, no por vicio, sino impulsa- 
da por la violencia del insoportable su- 
plicio. 

Apareció Elena trayendo un bulto bajo el 
brazo. Los niños corrieron a su encuentro di- 
ciéndole: 

—¡Mamá, mamá! ¿Traes pan? — Elena 
al vernos quedó como muda, clavada en el 
umbral de la puerta. — Entonces Gerardo, 
con abatido porte y marchitos ojos, corrió A 
su encuentro. 

-—4 Elena, Elena! — Dijo arrojándose en 
sus brazos. Y es así, como a esa alma tan 
noble, ese carácter tan íntegro y esa frente 
tan altiva en que las persecuciones no amila- 
naron su fiereza, en que la violencia no do- 
blegara gu espíritu ni en que la prisión ta- 
piara su pensamiento; a él, heraldo augusto, 
artista del ideal que tantas veces sonriente 
desafiara la misma muerte desparramando 
la verdad a manos llenas, ahí viéralo yo ano- 
nadado, vencido por el dolor y la angustia. 


Xenio. 








NOTAS 


COMISION PRO-CONGRESO 
"ANARQUISTA REGIONAL 


Comunicamos a los delegados que han sido. 


designados para el próximo congreso anar- 
quista, que el domingo 1 de Octubre por la 
mañana pueden pasar por el local de “La 
Protesta”, Perú 1537, a recoger cualquier in- 
forme, que habrá miembros de esta comisión 
expresamente para el desempeño de esa mi- 
sión. Al mismo tiempo expediremos creden- 
eiales tanto individuales como colectivas. 

La sesión de apertura del congreso se rea- 
lizará el día 2 por la noche. 

El salón La Perla está ubicado en la calle 
General Domínguez 916 (Barrio Piñeyro), 
Avellaneda. Los tranvías 24 y del Puerto 
pasan a una cuadra de distancia. 


—— 


A fin de evitar malentendidos en los 
gastos generales del congreso — que corres- 
ponderá pagar por partes iguales a todas las 
agrupaciones que envían sus representacio- 
nes — solamente se incluirán los viajes de las 
delegaciones colectivas y no individuales, se 


entiende. Los compañeros del interior que” 


quieren coneurir al congreso en representa- 
ción individual, todos lds gastos correrán por 
su guenta. 


La Comisión. 


R. FLORES MAGON 

El movimiento anarquista de los países 
del Norte tiene en Flores Magón una perso- 
na de cuyas prendas morales e intelectuales 
necesita este ideal para su triunfo definitivo. 

Las cartas dirigidas a su hermano Nico- 
lás lo reflejan claramente : 

No me humillaré jamás ante mis verdu- 
gos, aunque me cueste la vida—dice en todas. 
Y lo dice desde la cárcel, desde la fría celda, 
entre cuyas cuatro paredes, insensibles al do- 
lor, como el corazón de sus jueces, está per- 
diendo la vista, 

Necesario se hace, pues, de que, tanto a él 





como a Librado Rivera, los libremos de las 
garras estatales de Yanquilandia. 

Según últimas noticias, la libertad de ellos 
depende de una cantidad de dólares. 

Así es que por 
ta aparición del periódico “Regeneración”, 
tarea a la que se entregarán inmediatamente 
libres, debemos de contribuir con 
posibles. b 

A este efecto tenemos a la venta los si- 
guientes libros: 

Por la libertad de Flores Magón y Libra- 
do Rivera —Reropilación de eartas, artículos 
y manifiestos, en un abundante tomo de 160 

páginas .. .. . $ 0.80 
El gran crimen europeo, por. Pie- 


FO ¡QUIBOLO aaa Ba » 0.50 
La Institución Sacrosanta . » 0.20 
Problemas actuales .. .. .. .. .. 31 0.20 
La Nueva Ilusión Mental . .. 0,20 


—» 


[ips 


—— 


PRO-CULTURA OBRERA 
Querido compañero : 


Entendemos que cuando una dada cosa es 
verdaderamente necesaria, hay que esforzar- 
ge poco o nada para interesar a los que la 
desean. ¿Y quién no anhela entre los que 
hablan español y aspiran y ansían mejorar 
su condición económica, política y moral, un 
periódico escrito en habla castellana que a 
la par que exponga los principios que han de 
redimir de toda tutela a la clase trabajado- 
ra, les tenga al corriente de lo que sucede 
en el mundo trabajador? 

Más que un deseo sentido es en muchos un 
afán el que la tal publicación aparezca, li- 
bre, completamente libre de toda agrupación 
existente en el campo económieo del trabajo 
para defender o combatir. sin subterfugios 
de ninguna especie toda tendencia predomi- 
nante o inobservada que erea buena o mala 
en las organizaciones obreras de carácter 
más o menos emancipador., 

Por esto nos proponemos nosotros que re- 
aparezca “Cultura Obrera”, que siendo, aquí 
y fuera de aquí, muy conocida la labor que 
hizo en el pasado, nos ahorra tener que decir 
lo que se propone hacer para el porvenir. 

¿Eres tú uno de los que, como nosotros, an- 
helas que la tal publicación renazca y viva 
pujante? Apresúrate, pues, a recoger fondos 
para ello y diríjalos a “Cultura Obrera”, 
Station D. Box 35, New York City. 

Si, como creemos, nuestro anhelo no es 
más que el reflejo del ansia de muchos sen- 
tida, “Cultura Obrera” no tardará en ver la 
luz y con pujanza ocupará su puesto entre 
log demás portavoces obreros del resto del 
mundo, Ñ 

Manos a la obra, pues. Recoge lo que te 
sea posible, y dinos cuántos ejemplares de- 
seas para la distribución. Además, si dispo- 
nes de direcciones de otros compañeros no 
dejes de mandárnoslas, 

Confiando en tu buena voluntad y activi- 
dad, te saluda deseando que el tan esperado 
día de la emancipación integral del ser hu- 
bano avance a grandes pasos merced a nues- 
tro esfuerzo. 


Cultura Obrera. 
1 E post EA 
COMITE DE A. CONTRA LA REPRE- 
SION GUBERNATIVA INTERNACIO- 
NAL, 
CONFERENCIA PUBLICA 
A realizarse el día lo. de Octubre, en Va- 
lentín Alsina (Avellaneda), C. Camino Real 
y Ocampos, a las 16 horas. 
Varios compañeros hablarán sobre los ti- 
guientes temas: 
lo. El por qué de la reacción ostatal. 
20. Nuestra misión frente a la misma. 
Invitamos al proletariado en general a ha- 
cer acto de presencia en sesta reunión, tan 
significativa como necesaria, 


El secretario, 
A. Mori, 


_— 


GRAN RIFA | 


Organizada por las agrupaciones editoras 
de los periódicos “Ideas” y “La Antorcha”, 
a beneficio de ambos y del Comité Progreso, 


al que se asigna el 50 por ciento del pro- 
ducto. 


Se premiará con: 
lo, 


20. Una estatua portalámpara. 
. Dos cuadros al óleo. 


Un wínchester. 


. Una cartera de señora. 

50. Retrato al lápiz, de Kropotkine. 

A los poseedores de los números que eoin- 
cidan, respectivamente, con las cuatro últi- 
mas cifras de los cinco primeros premios de 
la última jugada del mes de noviembre de 
la Lotería Nacional. 

Precio de la boleta: $ 0,20. 

Por pedidos de rifas y demás, a “Ideas”, 
eallo 14 núm. 1227 (La Plata), y “La An- 
torcha”, Tacnarí 053 (Buenos Aires). 


BIBLIOTECA “FRANCISCO FERRER” 


iste centro de E, S, ha organizado una 
función y conferencia, a total beneficio de 


su libertad y por la pron-- 


nUeÉstros - 


su caja social, que se-realizará el día sábado 
7 de Octubre, a las 20.30 horas, en el salón 
“Cosmopolita Valentín Alsina”, calle Porte- 
la 2989, con el siguiente programa: 

1o. “Hijos del Pueblo”, por la orquesta. 

20. El cuadro de esta institución llevará a 
escena el boceto dramático en un acto, “Gui- 
llermo Warton”. 

30. La interesante comedia en un acto, ti- 
tulada “El teniente cura”. 
40. Conferencia por el compañero Carre- 
ño. : 

50. El drama en un acto, original de R. G. 
Pacheco, “Hijos del Pueblo”. 

Precios de las localidades: hombres, $ 1; 
mujeres, $ 0.60; niños, gratis. 








ERE PAGINA 4 


: MvuO Anarchiste 


Esta excelente revista que aparece en 
París, bajo la dirección de Sebastián Fan 
re, y eada uno de cuyos números vale tax 
to como un libro por su material seleo 

cionado, la variedad de temas, lo concien, 
zudo de sus estudios y la amplitud de es 
píritu que domina en toda ella, se hs 





a la venta en la administración de A 


ANTORCHA. Se hallan en venta los n 
meros de 1 al 6, al precio de 60 centavo 
cada uno. 





Notas de Ad 


TRES SEMANAS DE CAMPAÑA 
PRO “LA ANTORCHA” 


Suma anterior . . ... . +. . $ 174.60 
Tal. núm. 19, a cargo de L. Var- . 
A o A +” 10.70 


gas 
Tal. núm. 52, a cargo de A. F. 


Herrera . .. 6.40 


Aclaración. — El talonario núm. 10, que 
en el número anterior figura a nombre de 
A, F. Herrera, con $ 8.80, fué cirenlado por 
el compañero Pedro Rebello. 


.. .. .. . . 0. ” 


BALANCE 


de la función realizada en Avellanoda el día 
21 de Septiembre, en el teatro Roma, orga- 
nizada por el Subcomité “La Antorcha” de 
esa localidad, a beneficio de la Biblioteea 
Popular “Justicia y Libertad” y de este se- 
manario. 


Entradas 
Por 415 entradas vendidas a 0.806 $ 332.— 
Por donación de un compañero . , 0.40 


Total... 


Salidas 


Alquiler del teatro ... . . . z $ 50.— 
Por tres actrices. ..;..... » D.— 
Decorados . . .:.¿.o . ¿4 » W.— 
Utiles A A AT IE Me 
Ropería y peluquería . ..... ” W.— 
a A ” 17.— 

Cartelones, fajas murales, pro- : 
gramas, entradas, ell. . . . . y 48.— 
Permiso municipal ........ y B.— 

Gastos varios: orador, tranvías, 
engrudo, 6l6.......... y 14,— 
Total . $ 232, — 
Resumen 

POCA E a tetas $ 232.40 
A A A y 232— 
Beneficio líquido . . $ 100.40 


Entregado a la Biblioteca “Justicia y Li- 
bertad” $ 50.20 y al semanario LA: ANTOR- 
CHA 3 50.20. - 

*Por el Subcomité “La Antoreha, Manuel 
Catro. — Por la B. Popular “Justicia y Li- 
bertad”, Antonio Luchenio. — Por LA AN- 
TORCHA, A. Petrarca, 


El Subcomité “La Antorcha”, de Chaca- 
rita, rifó en esta función una estatua porta-. 
lámpara, a total beneficio de LA ANTOR- 
e dando como resultado el beneficio de 

1. 


BALANCE GENERAL DE LA ANTOR- 
CHA HASTA EL No. 52 


Entradas 


Por paquetes . .......... 274.385 
Por subscripciones . . . . . 12.25 
Por donaciones . ...... 62.10 
Por los bonos de subseripciones vo-* 

lontarlas . 0... 0... , 174.60 
Beneficio de la función del 24 “de 

Agosto, en Avellaneda . . . . . 214. — 
Beneficio de la función de 2 de 

Septiembre, en E. Unidos 3545 , 240.20 
Saldo de folleto “Santa Cruz? . . 165.05 
Beneficio del folleto “Sugestiones”  19.— 


Por venta de libros . . 


esunroro 10140 





1362.95 
Salidas 
Por compra de libros en italiano . 109,40 
Por compra de libros a la Editorial 5 
AID ada SEA lesa, 4 110.— 
Girado a la “Revue Anarchiste" . . HM.— 
Por libros y demás útiles de Admi- 
A E Rd A 20.65 
POR: IMIDADEA aos aio 5.— 
Por franquer de corresp. y eertif. 17.10 


ministración 


Por sello del Subeomité “La An- 


torcha”, de Chacarita . . . +. . 2.50 
Un ovillo de hilo gsisal . . .. ... 2.50 
Déficit de las dos conferencias . 26.9 
Gastos de imprenta: circulares, bo- 

nos, Clisés, sellos, cartulinas . .  58.— 
Gastos del Administrador . . . 20.— 
A cuenta del libro “Teatro”, de R. * 

González Pacheco . . .... . 200. 


A. descontar por haberse dado in- 
debidamente entrada: 

2 libras esterlinas, enviadas de Li- 
ma, y no cobradas . . ..... 22.1 

Adeudado por varios sae distintos 








CONBCOPTOS . ... Bd eos os 130.— 
Déficit de “La AO al nú- 

MOTO DE ide . 356.70 
Impresión del No, 52 ....... 12. 
Franqueo del mismo . ...... 1. 
EXPOUICIÓN ¿aaa a e 3. 
Viaje en tren . .. . A 3.5 
Gastos de Red. y A NOW. 

1281.4 
Resumen 
Entradas á : . $ 1362.% 
Sad 0 de ANS +. + y 1281.4 
Superávit . a $ 81.5 
Reesbimos : 
A. G., Wheelwright, por don. . . $ 3. 

IDO IO a A 1 
G. B., Lobería, por subscripción. ,, 3. 
F. R., La Violeta . . ...... y 40= 

(Indique su distribución.) 

J. C., Arteaga, por libros . . . . , 1.5 

y para el C. Pro-Bloqueo . . . , 1.5% 
F. O. P., de B. Aires, Avellaneda, 

por subscripeión ........ 19.3. 
J. Ferreiro, Montevideo, por pa- 

quete; mM. la asma A 111.2 
J. Yuronsky, Ensenada, por paq. ,, 1.4% 
S. O. de los Frigoríficos, Berisso, 

por folleto Santa Cruz . .... y 20. 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 

neda, por paq... .... pies LO. e 
por subseripeiones . . .... aa 20 

y para “Ideas” ..... y 10. 
o 4 Talleres, por folleto “Santa 

a... paar 12.0 
T. G. B.,, Rio Cálico por subs. 

PR OA 10. 
N. V., Ciudad, para “Ideas” ... q. 
F. U., Cnel. Vidal, por paq. ..... , 3” 
J. B. C., Sansinena, por libro . . , 1.7 
C. A., Pehuajo, por subs. . s y 1.8 
S. F., Piñeyro, por smbs. . . . . , 2% 
A. V., Cipolletti, por paquete . . , 4” 


y por folleto Santa Cruz... . y, 107 





POR LA VIDA de 
la Antorcha 


q A 





DOS FUNCIONES MAS 


UNA A MEDIA CON EL COMITE 
PRO-PRESOS Y LA OTRA CON EL 
PERIODICO «IDEAS». 

LA PRIMERA SE REALIZARA EN 
AVELLANEDA EL 19 DE OCTUBRE, 
EN EL TEATRO ROMA, Y LA OTRA 
EN ESTADOS UNIDOS 3545, EL 21 
DE OCTUBRE. 

PROXIMAMENTE IRA PROGRAMA 


rá 


Ti 
todo 
bajo 
perrq 
drag 
lo n 
toc 
tario 
piadd 
hay € 
sea p 
ña; £ 
a la 
tina y 

Los 
la q 
tanta 
chas 
toz € 
tantas 
prima 
de t 
mar ] 
viene 
na esd 
da su 
ningú 

Sola 
necesi 
alimer 
ver qu 
queña. 
más a 
no pe 
nario 
que h: 
y los $ 
las cas 
cétera 
bajar, 
de br 
nado, 
del mi 
be éste 
ños de 
menta 
defensíá 

Todd 
Sebast 
todas 
mo, la 
petir 
deben 


A la | 
la termi 
£ireunste 
terial lo 
número 
bre él, 


Es nu 
la prime 
puntos, ] 
trarse y 
Ssivamentd 
ditaciones 
grupo ha 
tiones. A 
la llanura 
til, son lo 
gan las id 
han baja 
rebros o 
do, lleva 
una clari 

allá a esper. 
bio de un 
de sus ca 
iznalment 
está solo, 

chos camal 
nuestro 
muchos ee 
Vés da to 
Mente, y « 
la niebla 

Pupila!.... 


A todos 
damos, to 
bamos dis 
“ompañero 
eudremos 
iyerl Si h 
alsa emp 
Suelo la f 









